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conflic o de l,s ·~lvinas proponíamos en Wl comentario de

):11 '10105 prollemas que se levantaban en la disputa de

las islas. I.oy r:lS la derrota de \rgentina y la recuperaci6n del'

crri OrlO r arte Je roran ;'r taña ¡><>Jeros dar algt01as respuestas a aquellos pro-

t va .le por io en el conflicto de las ~~lvinas la solidaridad latiooammri-

ana y el lpo de rclaclpn que Pantiene lstatlos UniJos con América Latina. Estaban

L y el TI. y hasta la doctrina Ionroe. I¡ay sabemos mucho de cómo

án rea nte estas cosas que en el papel sirven de eng~10 para incautos.

r lo uc oca a las relaciones latinoameticanas enocional e ideológicamente

e. rcrt6 UI1.J gran sol iJaridad. Países tan contrarios al régimen argentino como

O e pu. leron Je ~'rte de los arbcntinos, porque eran latinoametica-

n-n n,llc o con ~, ~ eneia cxtraeontinental. Venezuela tam ién tomó una pos-

• 1r f I ~ f ren e la violencia btitánica. Casi no hulxl país -fuera de los pocos

pr 1 ~lUO por [stados Unidos- latinoarr~ricano que no protestase vehement~nente

In le~~ y nfrcciese su respaldo diplomático y, en menor escala,

al O ccon~lco y llitar. I~s a cierto pWltO quedó demostrado que hay una

3Wlq e la eficacia real de esta Wlidad de intereses y de emociones,

~ cul lira quedd6 aslante en entredicho por la ineficacia y la neu­

nosll les or anis~s latinoamerIcanos, que pudieran fWlcionar en es­

la Coounica lcon6rlica luropea. Ya varios países latinoame­

l('~ :l dc (PC cuanto antcs se constituya una organización

verd:l.d los intereses latinoamericanos.

onduc a de lstados Lnidos que Estados Unidos no

en las condiciones más conviene a los estado­

,el el 1 L\R no es contra potencias extracon­

para qu' lUdie dispute astados Uniúos
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sus intereses en la zona. fsáados Unidos no sólo no apoyó a Argentina, no sólo no

permaneci6 neutral sino que ayud6 militarn~nte a Gran Bretraña para que masacrara

a los argentinos y para que la potencia extracontinental recuperara las Malvinas.

Ape16 eso sí a que se había violado el derecho internacional en el ataque de las

tropas de r~ltieri, peTO esto no es más que un pretexto, porque de otra manera

muy distinta actaa en la invasión israelí del Líbano donde las armas norteamerica­

nas son la principal apoyatura de la barbarie judía contra la población civil en

un país soberano, de •• ,.... estado de derecho. [stados Unidos no está con Améri­

ca Latina y, por tanto, América Latina no tiene por qué estar con Estados Unidos

ai ~onfiar en Lstados Unidos para resolver sus problemas. Estados Unidos prefiere

que las hlvinas están en manos de sus verdaderos aliados de la OTAN por razones

estratégicas y por razones econ6micas; en la disputa de las islas no se luchaba

por una nJera oor parte de los ingleses sino por una posición de enormes posibi­

li~l(WS estratégicas canino de la Antártida y de seguras riquezas materiales. Los

In ercscs norteamericanos son mucho más afines a los intereses capitalistas euro­

peos q~ a los intereses tercermundistas latinoamericanos y, por tanto, en caso

conflicto n1s se irán a favor de aquellos que de estos.

al) r~

le ahí la 16gica lationaJlericana de no quedar encerrados nuestros países en

.05 ~rcos de la UI.\, del TIAR o de la doctrina llonroe, que son marcos creados

rilado" lnldos y par;l T.stados Unidos. fs preciso cuanto antes crear otros

H 0", los <, I no p.lrticille 1;1 superpotencia del norte, porque sus intereses

• ~.¡; en I~) ntos 5610 pueden coindidir accidental y coyunturalmente con los

¡ le.' ro'i. \ ecJ.1.! es que no resulta fácil traducir la ret6rica latinoameticana

la hora de la unidad conjunta en 10 político, en lo mi­

ro In leCCIón está ahí. La neutralización de los inten­

aJo Uni,los y s<t se quiere superar esa neutrali­

,. 11 \1 ela y;1O) i.
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ContiaBntalmente esa es la lecci6n más importante. La irritaci6n latinoamerica­

na por la posici6n estadounidense en favor de Gran Bretaña y en contra de Argenti­

na puede conducir a nuevos planteamientos y a nuevas políticas contiBBBbales. No

se trata de oJios y venganzas contra los gringos; se trata de algo n~s profundo,

se trata de que los norteamericanos no van a estar RKRXa seriamente a nuestro fa­

vor más que cuando esto no les acarree desventajas y sólo en la medida en que les

traiga ventajas. Con el agravante de que entre países tan dis~niles la coinciden­

cia de las ventajas será siempre pequena y siempre en favor del más poderosos

Otros puntos como el uso de la violencia para resolver problemas políticos que­

Jó también claro. Argentina empleó la fuerza para recuperar las islas, aunque ejer­

ci6 ese uso de un modo muy moderaJo; Gran 'retaña no quiso fiarse de ningún foro

político internacional y lanz6 toda su fuerza contra los soldados argentinos, sin

hacer caso albUDo ni de los reclamos del Papa ni de otras instancias. Obispos de

un lado y de otro bendijeron el derecho y la valentía -léase la violencia- de

cada uno de sus propios ejércitos. Pocos fueron los que acompañaron al Papa en

su Jcnuncia de la irracionalidad de la violencia en el caso de las Malvinas y el

I,ropio Papa no suspendi6 su viaje al Reino Unido en protesta por la guerra sino

que conpcnsó ese vaiaje con otro a Buenos Aires. ~~cho lmy que pensar sobre la

lnevltabilidaJ e irracionalidad de la violencia como modo de soluci6n de los pro-

l~~ políticos. Aún es amos mt~ lejos de la solución mejor y nadie parece tener

recIo ~ n da si no iene fuerza con qué Jefenderlo. El más fuerte es el que aca­

n1 nI u derecho. [s ados Unidos se 01vid6 de que por la fuerza expulsó

~ 1 ln~lese colonialis as de su erritorio y que por la fuerza sigue imponiendo

In erese .

C]l· 10 de las '1.11Vlnas rajo una prueha más de los males que el militaris­

r~e a nues ro continente. Unos militares cuyas manos están su­

r los li1es de desaparecidos de lo que son responsahles en nOM-
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bre de la "seguridad nacional"; unos militares cuya incapacidad técnica y ética

haa llevado o continuado llevando a uno de los países más ticos de Améerica a una

trágica y galopante bancarrota; unos militares cuya miopía política ha continuado

descoyuntando la organización social de uno de los pueblos más "civilizados" del

área, se lanzan por su cuenta y riesgo a una guerra mal ideada y peor realizada

para salvar su desprestigio político y para galvanizar a un pueblo que no les quie­

re. Cierto es que el pueblo argentino cayó en la trampa de una falso nacionalismo

siempre a flor de piel, como cayó el u pueblo salvadoreño en la llamada guerra

inútil contra fbnduras en 1969. Ese nacionalismo no sirve, porque osonrece la ra­

zón y no deja que los representantes verdaderos del pueblo decidan de manera res­

ponsable y no populachera lo que realmente conviene al pueblo yx a la nación.

Los militares en América Latina no están en condiciones de Ilablar en nombre del

pueblo ni están en condiciones de responder a los verdaderos intereses populares.

La historia pasada y presente lo está demostrando. Son necesarios como parte in­

tegrante de la nación, pero no pueden ser por lo general los dirigentes. Muchas

veces ni siquiera la guerra saben hacer ni la saben ganar, cuanto menos sabrán

conducir los asunstos mucho más complejos de la vida entera de una nación.

Las ~~lvinas han sido un episodio doloroso en la historia latinoamericana.

Pero han sido un episodio aleccionador sohre todo en lo que se refiere a las rela-

ciones con nuestro vecino del Norte. Si ese episodio representa un paso decidido

para liberarse de la dependencia norteamericana, al menos de la dependencia polí­

tica, un bien importante se habrá sacado de un mal que se pudo evitar. La mdurez

de la conciencia política latinoameircana debe buscar nuevas vías de autodeter­

minación y solidaridad, teniendo muy en claro que si nosotros no miramos por nues­

tros mntereses propios, que si no nosotros no nos defendemos a nosotros mismos,

no lo va a hace precisamente Estados Unidos, que nunca lo ha hecho, más que cuando

ha sido de su uonveniencia. Y aquí en El Salvador debemos aprender que la ayuda

norteronericana no es en nuestro favor sino que es para su uonveniencia, que muchas

veces no es la nuestra. EB.


	DSC_0116
	DSC_0117
	DSC_0118
	DSC_0119

